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La gran deuda acumulada

No se está haciendo una adecuada intervención en la salud de los adolescentes

Alberto Morales Bejarano Jefe Clínicade Adolescentes --  12/12/2010 

En las condiciones actuales, repasar lo pendiente y lo que se ha dejado de hacer para promover la protección y el desarrollo saludable de adolescentes y jóvenes, es más que necesario.

En educación se mantiene una deuda pendiente para evitar la alta expulsión a nivel de secundaria. La cifra más contundente son los 691 de cada 1000 estudiantes que inician primaria que no llegan a concluir secundaria, y es en el colegio donde se da el grueso del fracaso.

A nivel de salud, la baja cobertura que no llega al 30% de las personas adolescentes, representa un verdadero atentado contra la promoción de estilos de vida saludable; en el cuidado de enfermedades que subyacen en la adolescencia y en la prevención de enfermedades del adulto.

Como ejemplos de lo anterior están la prevención del consumo de tabaco y alcohol o promover hábitos de ejercicio; la atención adecuada de enfermedades crónicas durante la adolescencia y juventud y la prevención de enfermedades como la obesidad, dislipidemias, hipertensión arterial, diabetes, enfermedades cardiovasculares, entre otras.

La adecuada intervención en salud en la adolescencia puede tener impactos muy positivos en la salud de la población en general; sin embargo, esto no se está haciendo.

Más aún, un Plan de Salud Adolescente coherente e integrado, que la Organización Panamericana de la Salud presentó a los países de la región de la Américas y que Costa Rica aprobó; a pesar de esfuerzos del Ministerio de Salud y profesionales de diversos sectores, un año después no despega.

Problema de obesidad. Aunado a lo anterior, el país presenta cifras significativas de obesidad en la infancia y adolescencia que, conocemos, predispone a serios problemas de salud. Un buen ejemplo de esto son los cada vez más casos de diabetes tipo 2 (del adulto) en adolescentes y en donde la obesidad es el principal factor de riesgo.

Sin embargo, y a pesar de que se reconoce que es la venta de comida chatarra producida por grandes empresas transnacionales la responsable del deterioro en los hábitos de alimentación, particularmente de niños y adolescentes, no existe una estricta regulación y restricción para la comercialización de este tipo de comida.

A nivel de pobreza y desigualdad, las cifras de la reciente Encuesta de Hogares, de que alrededor de un millón de costarricenses son pobres y que el ingreso del 20% más rico supera en 10.6 veces el del 20% más pobre, tiene un impacto directo sobre las oportunidades de adolescentes y jóvenes, siendo que los hogares más pobres se caracterizan por tener más miembros.

A lo anterior le podemos añadir que el mayor porcentaje de desempleo, rondando el 17% (7.3% en la fuerza laboral en general), se da en personas entre los 15 y 25 años.

En el mismo sentido de riesgos y en relación directa a lo que ocurre en muchos hogares o ambientes específicos, sumado a la exposición de adolescentes a la violencia televisiva, se le suma el tiempo que pasan intercambiando mensajes de texto o conectados a Internet. 

Una investigación de la Universidad de Case Western Reserve de Ohio, encontró que el uso excesivo de los mensajes de texto por Internet, definido como hipertextismo (más de 120 mensajes al día) expone a un mayor consumo de tabaco y alcohol con embriaguez, además a un 41% más de uso de otras drogas, un 55% más de verse envueltos en peleas y tres veces más posibilidades de haber tenido relaciones sexuales. 

Conductas adictivas. A esta categoría se le añade los que la investigación define como hipernavegantes, que pasan más de tres horas al día conectados a charlas cibernéticas. En estos se encontró que son un 62% más propensos a fumar, un 79% a la embriaguez, un 84% más de consumo de otras drogas y un 69% más de tener relaciones sexuales.

Finalmente, y sin ser la última deuda, la problemática del consumo de drogas entre personas adolescentes y jóvenes, es una realidad creciente, en donde el alcohol es la principal droga a la que están expuestos. 

Esto lo han confirmado investigaciones del IAFA y la Clínica de Adolescentes del HNN, en donde se identificó que el 58% de adolescentes escolarizados han consumido alcohol, y en alrededor del 20%, con embriaguez. 

Cierra esta deuda el reciente artículo de la revista Proa acerca de la “barata y devastadora droga” que es el crack, para lo cual no tenemos respuestas adecuadas de tratamiento y rehabilitación. ¿Qué tiene que pasar, para que tomemos conciencia de la realidad que enfrentan adolescentes y jóvenes?

